L A   P A L A B R A

              Habacuc 1, 2-3; 2, 2-4

¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio sin que tú escuches, clamaré hacia ti: «¡Violencia!», sin que tú salves? ¿Por qué me haces ver la iniquidad y te quedas mirando la opresión? No veo más que saqueo y violencia, hay contiendas y aumenta la discordia. El Señor me respondió y dijo: Escribe la visión, grábala sobre unas tablas para que se la pueda leer de corrido. Porque la visión aguarda el momento fijado, ansía llegar a término y no fallará; si parece que se demora, espérala, porque vendrá seguramente, y no tardará. El que no tiene el alma recta, sucumbirá, pero el justo vivirá por su fidelidad. Entre los muertos, tampoco se convencerán."» 

SALMO: Ojalá escuchemos hoy la voz del Señor:

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 


¡Lleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  


¡Entren, inclinémonos para adorarlo! / ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 


Porque él es nuestro Dios, / y nosotros, el pueblo que él apacienta, 


las ovejas conducidas por su mano.  


Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: / «No endurezcan su corazón como en Meribá, 


como en el día de Masá, en el desierto, / cuando sus padres me tentaron y provocaron, 


aunque habían visto mis obras.»  

2 Timoteo 1, 6-8. 13-14

Querido hermano:

Te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la imposición de mis manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de sobriedad. No te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que soy su prisionero. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. Toma como norma las saludables lecciones de fe y de amor a Cristo Jesús que has escuchado de mí. Conserva lo que se te ha confiado, con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros. 

Lucas 17, 5-10
Los apóstoles le dijeron al Señor: «Auméntanos la fe.» El respondió: «Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y dijeran a esa morera que está ahí: "Arráncate de raíz y plántate en el mar," ella les obedecería. 

Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o cuidar el ganado. Cuando este regresa del campo, ¿acaso le dirá: "Ven pronto y siéntate a la mesa"? ¿No le dirá más bien: "Prepárame la cena y recógete la túnica para servirme hasta que yo haya comido y bebido, y tú comerás y beberás después"? ¿Deberá mostrarse agradecido con el servidor porque hizo lo que se le mandó? Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, digan: "Somos simples servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber"» 

<<<<<<<<<<<<<<<<<<
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   No hemos hecho más que cumplir con nuestro deber 
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“Pongan

todo
el empeño posible
en unir:

> a la fe, la virtud;
> a la virtud,
el conocimiento;

> al conocimiento,
la templanza;
> a la templanza,
la perseverancia;
> a la perseverancia,
la piedad;

> a la piedad,
el espíritu fraternal,
> y al espíritu fraternal, el amor.
          (2 Pe. 1,5-7)
Arráncate de raíz y plántate en el mar
«¡¡¡S e ñ o r, A u m é n t a n o s  l a  fe!!!»

Jesús sigue caminando. ¡Él es el Camino! Mas, también “Caminante” y, caminando con y tras Él, nunca nos vamos a cansar y tampoco vamos a equivocar el camino y, menos todavía, la meta: llegar a Jerusalén, la de arriba, el mundo nuevo, la ¡Ciudad de paz y libertad…! 
Los Apóstoles, se van dando cuenta de que carecen de algunos poderes y preguntan al Maestro.  Y él, muy claro y seguro, les respondió: «Porque no tienen fe. Si ustedes tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y dijeran a esa morera que está ahí: "Arráncate de raíz y plántate en el mar," ella les obedecería». Y, nosotros ¿Cómo estamos con la fe? ¿Qué nos diría Jesús?
Entonces ellos: «¡Auméntanos la fe!» Ya, nos llama la atención que los Apóstoles conocían el “Don” de la FE. No piden a Jesús la fe, sino que se la haga crecer. ¡La Fe, puede y debe crecer! 
Y no es una tarea fácil. Por eso lo piden a Jesús. Nosotros, también, tenemos muchas preguntas para hacer al Maestro. Comenzamos pidiendo que aumente nuestra fe. Mas, antes todavía, debe mos saber de que se trata. Por eso, preguntamos, primero: ¿Qué es la FE?
Nos contesta la Carta a los Hebreos (11,1): “La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que no se ven”.
La fe es un “DON”; más, hay que pedirlo. ¡Y pedirlo todos los días, en particular, en los momentos difíciles…! Dios, lo concede a todos. Nosotros, lo recibimos, en germen, en el Bautismo. Lo pidie-ron nuestros padres. ¿Recuerdan? El Ministro comienza con la pregunta: “¿Qué piden para su hi jo/a a la Iglesia? Los Padres: “la Fe”. El ministro: “¿Qué les da la fe?” Una hermosa cuanto rica respuesta, a esta última pregunta, nos la dio el Papa Benedicto XVI, en Aparecida: “Una primera respuesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libe ra del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unificación, de responsabili-dad hacia el otro y hacia los demás”. 
La Fe es Don. Pero, no la recibimos “hecha”, sino como una semillita. Debemos cuidarla, defen-derla y hacerla crecer, como crecemos nosotros. Ella, será nuestra ‘compañera’ del camino, a lo largo de toda la vida. El Enemigo está al asecho. Estemos alerta. ¡No nos dejemos robar la FE! 
Hermanos, oremos para que, al atardecer de nuestra vida, podamos decir, como San Pablo: “El momento de mi partida se aproxima: he peleado, hasta el fin, el buen combate, concluí mi carrera, ¡conservé la fe! Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a mi…” (2 Tim. 4,7-8)
Ella nos protegerá de muchos enemigos, nos hará evitar muchos peligros, superar muchas dificulta des; nos hará vencer los encuentros directos, con el ‘maligno’ y, por fin, nos abrirá las puertas del Cielo. Se abrirán las puertas, sí y ¿qué? San Pablo dijo que espera la “corona de justicia”. No es peraba regalos, sino lo debido, lo que había ganado. 
Nos encontramos en un momento muy delicado e importante. Estamos por llegar a una meta. Y de
pende de nuestro presente, como viviremos, ahí, para toda la eternidad. Está en juego, la calidad,     la belleza etc. de la corona que esperaba el Apóstol. ¡Lo entenderemos mejor con este cuentito!:
“Un amigo del “Rico Insensato”, tuvo la suerte de nacer en un ambiente “cristiano”. Los padres, a los pocos días del nacimiento, lo llevaron a la Iglesia para hacerlo bautizar. Y recibió el “Don” 

de la FE. Desde niño lo mandaron a un colegio religioso y, luego, “como lo hacen todos”, a los 8 años, “tomó” la Comunión. (¡La primera!). Creciendo, fue buen alumno y muy buen empresario, luego. Ya adulto, los negocios florecían y las cuentas bancarias engordaban. Pero, ‘como sucede a todos’, también murió. Fue al cielo. Fue muy bien recibido y un ángel lo acompañó a su lugar. 
Al rato, vestido con un pantaloncito corto y un guardapolvo, que lo apretaban por todos lados; vol vió a la “mesa de entrada” y comienza a increpar: “¿Uds. saben quién soy yo?” Y comenzó a contar cuanto, de bien, había hecho en su vida… Luego: “¿Cómo me han puesto en el salón de 4° grado?”  Pedro, interviene y busca de contenerlo: ¡“Tranquilo, amigo, Aquí, todo tiene arreglo!”. Pidió y miró su “curriculum.” Luego, lo miró en los ojos y le dijo: “Amigo, en verdad, no encon tramos nada de muy grave para delegarte al infierno. Pero tampoco creciste en la fe. Te quedaste con la fe de la 1ra. Comunión! (¡4º grado!) ¡No creciste nada! ¡Anda, ¡ahí tienes muuuuuuuucho para jugar, con los amiguitos!”
No podemos dejar las cosas así: Un pequeño “lío” en el Cielo: la rebelión de un llegado de 4º gra-do… Pedro siempre saca las papas del fuego: Lo hizo en Cesárea de Filipo, Lo hizo en Cafarna-ún… lo sigue haciendo en el Cielo… Debemos responder, nosotros también y, si nos parece ne-cesario, tomar ahora ya, las medidas oportunas. Entonces: ¿Cómo está nuestra fe? <> ¿Si lle gáramos, hoy o mañana, a la “meta” ¿Dónde, cuál sería nuestro lugar? ¿Cantaríamos alabanzas o haríamos “lío”?  
La fe es, también, como un “tutor”, que le ponemos a un arbolito, para sostenerlo. Y, como el ár-bol crece, debemos cambiarle el ‘tutor’, porque, las adversidades serán mayores… Así es nuestra fe. Según crecemos, debemos hacer crecer y fortalecer nuestra fe. El maligno nos ataca con ma-yor vehemencia y nuestra protección será la FE. Sobre ella debemos apoyarnos. ¡Deberá ser muy fuerte! ¡No debemos construir sobre arena! 
Entonces: ¿Cómo podemos hacer crecer la fe? ¿Cómo debe ser para que, con ella, podamos ha cer frente a las tormentas que se desatarán contra nosotros? 
Los Apóstoles, vienen en nuestro auxilio: nos enseñan a pedirlo al Señor. Mas, no individualmen te, sino en comunidad, como lo hicieron ellos. Y, también, como lo hizo Pedro, en nombre de todo el “Colegio apostólico”: “Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios» (Jn 6,69).
También, vienen en nuestra ayuda el Papa Francisco y su predecesor, el Papa Benediscto XVI. Todos sabemos que el Papa Benedicto XVI, había comenzado a escribir una “Carta encíclica”, sobre la FE. Pero, no pudo terminarla. La terminó el Papa FRANCISCO. 

En el número 39, nos dicen: “Es imposible creer cada uno por su cuenta. La fe no es únicamente una opción individual que se hace en la intimidad del creyente, no es una relación exclusiva entre el «yo» del fiel y el « Tú » divino, entre un sujeto autónomo y Dios. Por su misma naturaleza, se abre al « nosotros », se da siempre dentro de la comunión de la Iglesia”. 
Y antes, en el número 37, dicen: “La fe se transmite, por así decirlo, por contacto, de persona a per sona, como una llama enciende otra llama. Los cristianos, en su pobreza, plantan una semilla tan fe- cunda, que se convierte en un gran árbol que es capaz de llenar el mundo de frutos”. 
Hermanos, si nosotros abrimos y dilatamos nuestro corazón, aumentará nuestra fe. Pero, Él, siem pre pide nuestra colaboración. Dice la Encíclica, al número 40: “Para transmitir esta riqueza hay un medio particular, que pone en juego a toda la persona, cuerpo, espíritu, interioridad y relaciones. Es te medio son los sacramentos, celebrados en la liturgia de la Iglesia”. 
